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NO VIENE 
Ya e$ cosa decidida: el «Vito­

ria» DO viene, se queda eo el Fe­
rrol. 

Y aún teníamos dada de este re­
tallado. Si Cartagena fuese Cádiz 
ó Ferrol, ya sería aira cosa: se le 
eonl»Dlar(a; pero es GarUgena y 
fl« lé deja shi sátisfecer m deseo, 
4iQdoie muy baenas palabras y 
Unas razones qaé no resisten la 
más pequeña crítica. 

La noticia de que el «Vitoria» 
9e quedaría en la capital del de­
partamento gallego la dio la pren­
da al mismo tiempo que emprendía 
Qna campaña contra dicha dispo­
sición. 

Las quejas llegaron al Ayunta­
miento y éste, liacióndüse cargo 
de la importancia del asunto, auto­
rizo a su presidente para que ges­
tionara en el sentido de que el bu­
que volriera. 

Y no se descuidó el alcalde. Com 
prendiendo que en estas cosas DO 
hay qae perder Uelopo, vísiló á 
las aúlorídades dé marina, iolere-
só en sQ gestión al almirante, es­
cribió a los diputados de la cir­
cunscripción y aprovecbando la 
estancia eo ésla del senador don 
«lusto Asnar, le bizo presente de 
palabra los deseos de toda Carta­
gena, que oran y siguen siéndola 
Vttelta del «Vitoria**; 

Las influencias eran poderosas, 
pero el barco no viene. 

Las gestiones DO han liado re­
sultado alguno El niiiiis'ro lia di­
cho que no es poiible revuear la 
orden 

Lo sentimos, porque eso viene en 
daño de muchas familias; pero no 
eataén ttueslra mano el remedio. 

Y como no quita lo cortés á lo va­
liente ó, dicbo de otro modo, lo 
agradecido al mal resultado, he­
mos de hacer constar que agra­
decemos al señor alcalde la parte 
que ha tomado en la campaña; a 
las autoridaaes el interés que han 
puesto en la cuestión; á los di­
putados sus buenos y excelentes 
oücioa para convencer al miniit-
Uo de ia razoQ qué leoiainos al 
peda' <|Q que solieiitafMiíios, y al 
senaddr Azoar sü Iftbor decidida 
eo pro de oueslra causa^ labor 
que por laS rerereócias que de 
ella nos ha dado el señor alcalde, 
es digna de lodos los elogios y del 
agraaerimiento mas profundo. 

Consignémoslo así, pero consig­
nemos lambiúu que si el «Vitoria» 
no vuelve por consideraciones eco­
nómicas de localidad, CarLiígena 
se quedara siu barcos para abura 
y para luego. 

Y eáo no es justo-. 

EL l)l1í£)ITIiy£L ESPEJO 
Según un caonto «Igo afiojo, 

•n •! luuodo babona tipitjo 
qae Incurrió «n lá fopüíru 
de iuY*Dtat la diuchería 
qae Ée deuoininá upejo. 
De gozo el hombre saltó 
por BU gran deecabriiiiientu; 
lulla, en cuanto se miró, 
hecho el pobre un esperpento, 
del V)errinche reventó. 
Si boy, en el orden Hocinl 
se iuventura algún cristal, 
(maravilla inusituda) 
tlonile el alma del luortiil 
se viuse traiispureiitaclH; 
si transparencia adiiaiiitia 
lii coiiciuucia^ y la tuviera 
todo farsante 6 pignuo, 
¡cuánto gusano muiitia 
de con templarse tan luoü... 

Sebâ tiau Gomila. 
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El pafro será, Nictnpreadeiatitudo y en inatálico é en ietrili 

fácil cobro -Ooriftsponsúies en Paris, A. Ijorette rile Oaaiii«tl|| 
61; y J. lonnK, Haubonri>-Moiit.(UHi;|;re, 31. 

Hablando de las cuquer/ás do D. Práxe­
des, dice un colega sevillano, 

«Maestro de ellas cousitéerainos ai actual 
presidente del consejo: p<i|? eso, discutien­
do lince un año con des pei^ódicos fusionts-
tus, deciauíos: 

—No se cansen ustedes^ SagMta, si le 
eouTieoe, capeará*! wit4i:,l«iQp?|v|isiQO coij^ 
CMpeó á 1H vftaaMTiiéarfaî  iuiciendo nempre 
io qi)» le dá tu gAOiu» 

¡Y« to<a«»l 4Y«1 ospAoqae le Im dado 
«liom «1 deb^t* polftico del Swasdot 

Le hacia falta un dolor paw {ealisar 
bien iasaerte,y«s lo encontró de manos á 
boca. 

Es mucho hombre D. Práxedes. 
Y sino que lu'digan Vega Avmijo, Moi>-

tero, Canalejas y demás primates que han 
querido hacer pinos de iudepeudoucia. 

No han podido con él. 
Kl con tudus si. 
Don Práxedes lleva algdn amuleto y ora 

inutiliza al amigo que lo desobedece, ora 
evita el encuentro del adversario uiuiudu 
no le conviene trupeear con él. 

Dice un periódico: 
«Nos batiremos en retirada.» 
Y ei uo Uttáuse ustedes de otro modo y 

M eaoontrarán con el «efior fleeal. 

Laomoe: 
«eüftuitioriaiii ee va, pero... no del Gk»-

bierno. Se va ai África del Sur, para apre­
ciar do VMM las ooudioioues de aquello.» 

Para ver su obra. 

Vuélvese en estos días la atención do las 
gentes hacia el cemeniorio, la ciudad de la 
innorte dondu roiiusan «n el seno de la raa-
dvu tierra regada de lágrimas y cubierta 
(le flores, las pernonatt (jiieridas (jiiu nos 
aeonipaDaron un tnHtautu un el áspero i-.i-
niiuo del mundo. 

¡Cuánta tristeza al entrar en el santo re­
cinto! Aqai feneció una esperaiisa al abrir-

ili''ftna fosa; nll£ so agostó una ilusión «1 
Cerrarse una tumba; más allá desapareció 
para siempre de la humana vista la niujer 
«iinia que nos onsefió á orar con sn dulce 
{Mhibra y á sufrir con sn propio sufri-
«fien^o. , 

¡tiéntese en esta mansión de la muerte 
nostalgia de venturas que pasaron y no 
volverán nunca, aiMaciones de dichas que 
dejaron un rucuerdo en lu mente y qiie ni 
vibrar ahora eil la cámara oscura del cere 
bro, «rocaa nu mundo de dolores traduci­
do* en te«i|ptud do lágrima», 

¡Cuánta fristesa on la mansión del eter­
no repoaol ¡Ciómo salta á los ojos el llanto 
bienhechor qae nos vuelve á la paz del es 
píritUj á la resignación, á la tranquilidad. 

A la tranquilidad, sí. Y al abandonar el 
campo santo y al dar ol adiós auuiil á los 
que nos acumpafiarou un monionto y nos 
alentaron en el áspero camino del mundo, 
si llevamos aún lagrimasen los ojos, lleva­
mos en el alma el valor que nos dan, partí 
seguir luchando, las almas invisibles de los 
que nos quisieron, 

Kaul-

51 trilüDal de lo Conleflcioso 
Con motivo del proyecto de ley sobre 

oreocidn de aA* Sala en el Tribunal Supre­
mo para arante* do carácter administrati 
vo, so han publicado varios datos estadís­
ticos, intentando demostrar que el Tribu­
nal de lo Contencioso, on la forma como 
actualmente se halla organizado, ampara á 
los particulares en todas sus justas y legí­
timas pretensiones. 

Pero antes de admitir como probada esta 
proposición, bueno será examinar en deta­
lle y circuustauciadamoute alguuos casos 
prácticos. •• 

lie aquí nno de ellos. 
Presentando un recurso, previa constitu 

cióii del depósito (le papel importante 15 
pesetas, con arrop;lo á la cuantía del asuh 
to, estimó la .Sala, á petición del fiscal, 
que ol timbre aplicable ora ol de Valor lu 
determinado, por lo cual el gasto do papel 
habría do ascender al cuadruplo de la can­
tidad calculada por la parte recurrente. No 

contando ésta con medios paía hacer tal s 
desembolso, propHfl» in^vrmación de po­
breza, alegando haber venido , á p w i ' «sta-
do de fortuna, con posteriorid<id ^ If^ 'tit¡^-
posición del recurso. Comisionado el J«t«js 
d^^primara instancia para tjaraitar y resol­
ver el incidente, dictó semttnifljfluEfivorable, -^ 
fiiendaésta consentida por eljI^^M^otainte 
delegado del fiscal, sin ioterjMuér T6ff^t$o 
d^ap^la(^6u. 

Kemitidns las activaciones $t Tribosal 
dé lo OerfttencIostffM'' flfoPfWtra^o q¿« ' 
iro se permita á la parto «et^M eli^l»^ del 
beneficio otoi'gado, alegando'quo la senten­
cia en sus fundamentos nada indica respec­
to al hecho de haber ocurrido la pobfeza 
«con posterioridad.» ¡̂  

Esta pretcnsión ha sido estimada f|0|:Qn 
auto do la Sala; pero la parte interpoivien-
do recurso de aclaración, pide á la mlsiua 
Saín se sirva declarar: ^ 

«I,* Qun el juez delegado alre^ly^rot 
incidente en uso de sus privativan l^ttilíu-
ciónos, apreció las pruebas en tácita con-
tormidad con In domaiidn, pues de Ip 
contrario hubiera denegado el beivedoio le­
gal, condenando en ostas li la actora, con 
arreglo á los artículos 24 y 31 de la ley de 
Enjuiciamiento civil, 

2.* Que en igualdad dê (̂|Q.Ddioio(̂ ŝ 
procesales, el representante de la Adt|inia-
tración, habiendo consentido |a tfntf^oia, 
sin insta) para que lai pruebas fuMi^t nuo-
varaento apreciadas en grado de api»l«ei6n, 
no poede op|Onera« á qiM laMtoTft ^^íio9 
desde luego el boneflfsio, impóliílili^^iP m 
defensa, ^ , ;, 

3.° Que no produéiendo la séntenciA 
efectos de cosa jdzgtidá, pt(Í<áe el fiscal pro­
mover de nuevo dicho incidente; y 

4.* Que la parte, autorizada por la ley 
para gesf-onar por sí misma, no heóósíía 
acreditar su representación legal, como re­
quisito previo para que provísióualmonfe 
se lo auxilie en concepto de pobre y couti 
nileel pleito hasta definitiva.» 

Obras son amores, más convioentes que-
los dalos estadísticos barajados á gusto del 
consumidor. 

Veremos cómo so amparan los derechos 
de las partos, cuando al parecer aistOmáti-
camente se les niegan los medio* pr«oi*o* 
para su legítima defensa. 

VI rrTT-TTTn iVT w^^ 

Probad los Cognacs de HENBI 6ARNIER y C. 
•;«8*;*if 
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- ¡Ahi está! No hetnos teniJo que esperarla mucho, 
—añadió el Barón. 

Y la Beñorita Amada, que iba á decidir de la velada 
de aquella noebe, abrió la puerta sin que la anuncia­
sen, y entró. *" 
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UNA .TOVEH ENVEJECIDA KNÍRB 

VERDADEROS VIEJOS 

Qsted., Amada! (chillaron agudamente las 
dos ToQffedelys, que, hundidas en «as mnlll 

das poltronas, parecían dos relojes acordes do repeti­
ción, do los que ee ponían antiguamente sobra almo-
gadillaa de seda acolchada á los dos lados del espejo 
d é l a chimenea.) ¡Dios mió! ¿oo est i nsted calada, 
qaerid*?—«fladiaron do an solo alieato, ô fkfaadion-
do sloiapre sa* timbres, y girando «IredMloír O* A«M* 

rre, y macho me temo que esta noojie no pa|>da ba 
jar! 

Frase poética éipfantil que.habia ideado y c|ae re­
petía siempre qae era completa su surder«« TORU tal 
manera de pronaneifr esas palabras, la aeiíwa «»td «n 
U torr; qae eran (qdo an poema de melanooU». 

Laeaal qnisre Aeolr qae está sorda como ima ta­
pia (aventaró el Abate, con tono.saroî Biioo y oioioo). 
iTendr&s historia, fiordrap, y mi bermanâ no se ve­
rá en el Caso ae tragarse la lengua, como los kalra-
jes.. , oosa qae debe ser an terrible aoplicio Min pa­
ra heroínas de ta fUsto, leílorita de Peroy I 

Al tiempo qae él hablaba, la menor do las Toafí̂ i-
deiys cogió i la señorita Amada de los codo*,' desea* 
blertos á partió del extremo de los largo» mitoaes, y 
la empujó suavemente hacia su poltrón*, en tanto 
qoe Úrsula, acercando un almohadón, puse encima 
solieitamente los pies de aquella amiga, á quien tam-̂  
bien pa'recia convenir el nombre de Amada que lo da­
ban todos. 

—Pero, ¿fls que ustedes quiereto que me vuelva 
amabilisimas amigas? ¡Todos en vilo porque entro 
yo! ¿Es eso tratarme como vecina y como amiga?.. 
/Es eso lo oovenldo? ustedes me han aatóHzado A Ve­
nir sin etjlqaeía, «a bata y MpatilUs A trabAJar toAás 
las noQhas & su lado, por qae ya e«tAa)os'Mi'̂ ct'tt** 


